                     DIALOGOS IMAGINARIOS 
                           FELIPE PIOLA

 EL CHAMAN
Mi primera visita en Bogotá, se la dediqué al Museo del Oro, en donde se atesora miles de piezas confeccionadas con el precioso metal, que a Dios gracias quedaron al resguardo de la insaciable avidez española.
Arribé por la mañana. En la recepción fui atendido por una simpática señorita quien me preguntó con una amplia sonrisa:

· ¿ De donde eres  tu? –

Estatura mediana, buena figura, guapa, cabello castaño corto,  vestía  pantalón gris y una  camisa blanca. 
· De Buenos Aires, respondí –

· Entonces tu eres bien chévere, adelante, pues aquí te entrego este pequeño folleto.  Para iniciar la visita  sube por aquella escalera, ante cualquier duda que tengas estaré a tú disposición – 
·  Con una elocuente sonrisa me señaló la escalera.  
· Gracias  ¿nos vemos al regreso? –

· Si, pues claro –,  respondió.
Ascendí al 2do. Piso.  Recorrí las vitrinas con la emoción que me embargaba poder observar una de las más cotizadas colección de piezas arqueológicas del mundo. 
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La iluminación se iba atenuando a medida que me adentraba  por los pasillos y salones del museo.  Me detuve  ante una pequeña figura de oro que representaba a un chamán. Sus brazos se entrelazaban entre sus rodillas en posición de canasto.
Un poco más adelante una vitrina contenía la reproducción de una pequeña balsa de origen muisca, utilizada para representar la ceremonia del Dorado.
En ella transportaban objetos de oro y los arrojaban dentro de la laguna como ofrendadas a los dioses. De esta manera  intentaban devolverlos a la madre tierra para que los dioses restablezcan  el equilibrio natural.

El pasillo me hizo detener frente a un indicador que decía:  “Sala de las Ofrendas”, al aproximarme, las puertas automáticamente se apartaron para invitarme a ingresar dentro de una gran sala circular. Al entrar, procedieron a cerrarse detrás mío. 

Me encontraba  sólo y totalmente a oscuras, llegué a pensar en que había cometido una imprudencia al entrar a un lugar no habilitado. Intenté salir pero las puertas continuaron cerradas, por unos instantes me asusté por la soledad y la ignorancia de no saber en donde me hallaba. 
En pocos segundos percibí un acorde musical cuyo  sonido era  muy leve y mis ojos comenzaron a percibir una vaga iluminación en su interior. Me parecía estar soñando, no podía distinguir absolutamente nada.
Paulatinamente la luz fue cobrando intensidad hasta  permitirme distinguir     una gran vidriera semicircular.  La música de extraña composición,  aumentaba gradualmente  de volumen, llenando mi espíritu  de una agradable sensación.

La iluminación comenzó a girar en sentido contrario a las manecillas del reloj. En su itinerario dejaba ver, dentro de la gran vitrina,  miles de piezas de oro, suspendidas y dispuestas armoniosamente  como el  vuelo de una bandada de aves. 
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 ¡Que maravilla!, mi piel se puso pálida de emoción, no es fácil poderlo describir, lo percibí como un sentimiento de culpa.

Una luz proveniente del techo o mejor dicho del cielo, se proyectó hacia el suelo o la Tierra en este caso, para iluminar con su potente haz, un circulo vidriado. 

 El efecto producido, permitía mostrar  vasos y utencillos de oro precolombinos, superponiéndose unos sobre los otros para  adentrarse  en la profundidad de la tierra. Quedé pensativo  relacionando lo celestial con lo terrenal.
No era necesario cerrar los ojos para imaginarlo, es una magnifica y bien lograda composición para pensar en nuestras raíces. 
 El salón de las Ofrendas nuevamente se sumergió en la oscuridad, lentamente las puertas comenzaron a apartarse dejando entrar las luz exterior.

Suspiré  y regresé sobre mis pasos para volver a observar la balsa muisca  y al chaman de oro en posición de canasto para tomarle una fotografía.  
· ¿Para que quieres fotografiarme?- , me preguntó.

· Porque me interesas, me gustas e ignoro la función que cumples -, respondí.

· Bien, yo me concentro para descubrir los secretos del cosmos y regular la vida. –

· ¿Cómo  puedes lograrlo,  chamán? –

· Me transformo en cóndor para efectuar vuelos alrededor de los Andes. Dentro del Salón de las Ofrendas, tú has podido observar las figuras chamánicas en posición de vuelo –

· Si, es verdad las he visto -
·  Cuando finalizo mi vuelo, retorno  como fuente de la sabiduría. –
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· ¿ Y que logras con el vuelo? –                                                              

· Pues, intento restaurar el equilibrio entre lo bueno y lo malo. Permito que la vida continúe su curso. –

· ¿Acaso, tú crees que la vida se puede agotar? -, volví a preguntarle. 
· Si, cuando el equilibrio se cuarta, comienza el desorden. El propio ser humano termina aplastándose a si mismo, arremete contra  la propia naturaleza y la vida humana ¿Puedes comprenderme? - 
· Por supuesto, no me imaginaba que fueses tan valioso para modificar la realidad, ¿acaso también puedes realizar curaciones? –

· Pues claro que puedo curar, dispongo de habilidades visionarias. Por ejemplo tú te encuentras solo, ¿no es verdad?  –

· Si he viajado sin compañía alguna para conocer las maravillas de este país  –

· Excelente, te he dicho que soy visionario. Ahora escucha con atención: la empleada del museo con quien has hablado le has caído muy bien, invítala a beber un café. –

·  ¿Y? –

· - Pues invítala hombre, no lo dudes ni lo pienses más. Te ha de resultar muy agradable conversar con ella, nuestras mujeres son de las mejores.
·  ¡Ah! aprovecha para tomarme una fotografía, tu eres una de las personas que no se olvidarán de mi,  te interesas y  te agrada  recorrer mi entorno. –
· Desde luego, gracias por todo, chamán –

· Le tomé una foto, que ahora  encabeza mi álbum fotográfico.  Bajé las escaleras para continuar apreciando la magnífica exposición y luego me dirigí  a la recepción. 
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· Allí se encontraba ella. Al verme se sonrió nuevamente.                                                                                                                         

Me acerqué lentamente con la mejor de mis sonrisas  y le expresé la necesidad de hacerle un comentario acerca de la muestra.
De inmediato se apartó del mostrador y se paró delante mio:  - dime, te escucho. –
· ¿Puedes acompañarme a beber un café?  –
Con una sonrisa llamó a su compañera de tareas  para que ella se ocupase de los visitantes.

· Detrás nuestro, el museo cuenta con un muy bonito restaurante y confitería , seguro que te va a agradar -. 

Ella tomó la iniciativa, me agarró de la mano, giramos hacia  la izquierda y entramos a una muy agradable y bien ambientada confitería que disponía del museo.   
· Me llamo Gabriela.  –

· Yo soy Fernando. –

· ¿Has venido solo? –

· Bueno ahora ya no me encuentro tan solo, respondí. –

Mi contestación le produjo una nueva sonrisa. 

Se acercó la camarera y le solicité dos cafés.

· ¿Que querías decirme  Fernando?. –

La Sala de las Ofrendas es maravillosa y como buen aprendiz de arqueología el montaje de lo expuesto me puso la piel de gallina.  La iluminación, el sonido provenientes del cielo y de la tierra me llenaron de alegría, soy muy sensible a este tipo de  propuesta.
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Digo propuesta,  porque seguramente el autor de la Sala la concibió para expresar el sentido que yo he experimentado. –

· Que  alegría me brindas Fernando en hacerme partícipe de tu sensibilidad, no es frecuente que los visitantes viertan  comentarios de esta naturaleza.                                                             
-     Pues, chévere que bonito me resulta escucharte –

Le agradecí.  Mientras bebíamos el café la conversación fluía con soltura, alegría, naturalidad y sin quererlo tocamos algunos temas referentes a nuestras vidas.  

· Disculpa,  seguramente te he quitado un poquito de tu tiempo y te lo agradezco –

· Por nada Fernando, me quedaría un buen rato contigo, pero debo suplantar a mi compañera -                                                   

Recordando lo que me había dicho el chamán, me llevó escasas milésimas de segundos preguntarle: 
¿Te agradaría esta noche acompañarme a la zona rumbera? –

· Pues, si, pero no, no se... –

Riéndome comencé a efectuar golpes con la mano sobre la mesa y con ritmo  rumbero improvisé : “si pero no, no se, quizá, hay, hay, hay que bonito es, pero si, pero no, no se, quizá, pero allí siempre se va” –

La improvisación le provocó una  gran carcajada. 
· Tu si que me caes muy bien Fernando, ¿en que hotel de encuentras alojado? –

· En el Virrey, le respondí –

· ¡Ah!, si se encuentra por detrás del Museo, ¿te parece bien que te pase a buscar en un taxi a las 8.30 p.m.?, comeremos primero unas pizzas con cerveza y luego nuestro tiempo se lo dedicaremos a la  rumba. 
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· ¡Ah eso!, tú de ocupas del pago y regresamos temprano -                                                              

 -    Chévere  me apetece la idea , te aguardaré  a las 8.30 p.m.  en la   puerta del hotel -
      -  Por lo visto vas incorporando algunos de nuestros modismos –
 -    Me resulta muy saludable poderlos incorporar –

Nos pusimos de pié y se encaminó hacia la recepción, antes de llegar al pasillo, se dio vuelta saludándome con pequeños giros de su mano derecha.
Volví a  tomar asiento,  a fin de ordenar  mis próximas visitas a realizar en Bogotá. Para mis adentros me dije: gracias chaman, que simpática es y que bien está, aprecio tú sana intención de equilibrar mi soledad  en mi  primer día de estadía. 

 Cuando salí del museo había comenzado a lloviznar, lo primero que hice fue adquirir un paraguas. Tarareando y cobijado bajo de el, me  encogí de hombros. Yo me sentía un sol. 
20 para las 9 se detuvo un taxi frente la puerta del hotel. 
· Aquí estoy Fernando, ven, sube –

· Gracias Gabriela -

· Por favor déjanos en el Parque de la 93 –,  le solicitó Gabriela al chofer.

Durante el transcurso del viaje, Gabriela me contó que tenía 37 años, separada de su marido hace 3 años y madre de dos varones de l6 y l4 años.
Desde la ventanilla del carro pude apreciar como se sucedían los diferentes  centros comerciales de la ciudad.
La conversación era fluida y centrada en nuestras vidas.

El taxi se detuvo en una zona residencial, cuyo epicentro se hallaba rodeado de confiterías y restaurantes muy bien decorados.
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Gabriela acostumbraba a sonreír mientras hablaba,  mostraba sus parejos y blancos dientes hacinado lucir su alegría. La velocidad para dar por                                                      

sobrentendido cualquier pensamiento o reacción eran asombrosos.
· Ven Fernando, es preferible sentarnos en una mesa de la vereda –                                               
Durante la cena, ella no se dio ningún respiro, no se como hacía para  comer la pizza , beber   cerveza, escuchar y preguntar, todo al mismo tiempo. Bueno en realidad son virtudes que sólo disponen la mayoría de las  mujeres.
Finalizamos de cenar a las 10 p.m.. Riéndose, recordó la melodía que le tarareara en el museo:  

-“si, pero no, quizá, hay, hay, hay que bonito es. Pero si, pero no, no se, quizá, pero allí siempre se va va”, jajaja... pues ya estamos aquí –

· ¿Me parece que tienes ganas de que te invite a bailar?

· No te equivocas Fernando, pues claro que deseo bailar,  a eso hemos venido, pues entremos  –

De la mano me introdujo de pleno dentro del salón. Me soltó la mano y su cuerpo rítmicamente comenzó a menearse  al ritmo de la música.
Manos y piernas se incorporaban a las diferentes figuras que ella le imponía a la rumba. Yo como un muy buen principiante la secundaba perfectamente, intentando no cometer algún papelón.

· Disculpa, las razones son obvias, tú eres la que impone el ritmo –

· No te preocupes , Vamos lo haces bastante bien: “Si,  pero no,  no se quizá, hay, hay, hay  que bonito es. Pero si, pero no, quizá, pero aquí siempre la rumba está”. Un paso para adelante, otro para atrás, mover caderas y manos, vamos, un giro otro contragiro, Si, pero no, que bonito es... –
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La gente que nos acompañaba era muy divertida, se reían, festejaban y bebía cerveza . Nosotros también bebíamos y disfrutábamos junto a ellos.

¡Que cantidad de mujeres bonitas! Y no lo digo sólo por sus cuerpos, son bonitas por la alegría que les brota naturalmente de sus caras, son bonitas al 
verlas bailar, son bonitas escucharlas hablar,  son bonitas por que no dan lugar a la timidez o al que dirán., son bonitas porque son felices y la felicidad la hacen contagiosa.
Para ellas el “si, pero, no se, quizás, pero si, no se” no existe. Son como son, así de sencillo, las vueltas sólo se expresan al compás de la rumba.
Maravilloso, no me siento como un viajero sin compañía, por el contrario me siento feliz de sentirme  como ellos, me siento joven, feliz de haber disfrutado y compartido el baile. 
Gabriela me tomó la cara con sus dos manos y me preguntó:

· ¿Cómo lo estás pasando Fernando? –

· Bien chévere –,  le respondí.

Se sonrió, - ¿Que más, pues?-

· Me gusta el lugar, la rumba , la gente y tú. Tú Gabriela me has brindado la posibilidad para  poderlo realizar –
· Gracias Fernando, a mi también me ha gustado y lo he pasado muy bien en tu compañía. La pena que ya faltan 15 para las 12 y debemos regresar, yo mañana tengo que estar a las 8 en el museo -
· Cuando tú lo dispongas –

Llámanos un taxi y nos detuvimos frente a un edificio de departamentos próximo a la calle 40. Me bajé del carro y la acompañé hasta la puerta de entrada.
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· Lo he pasado muy bien Gabriela, gracias y te diré otra cosa: me he sentido muy cómodo a tu lado -

· Pues, vale Fernando  -
· ¿Vale para qué Gabriela?
· Vale, para que cuando tú lo desees repetir, bueno, tú sabes donde hallarme –
· Gracias nuevamente Gabriela y que descanses –

Nos despedimos con un beso en la mejilla y antes de ascender al taxi me di vuelta pasa saludarla con la mano

· ¿A dónde lo llevo señor? -
· Al Hotel Virrey? -
· ¿Lo ha pasado bien?

· Me he divertido, estuve bien acompañado, cené, bailé, la gente es estupenda y este país es encantador, que más puedo pedir – 

En el mismo asiento, a mi costado se encontraba sentado el chaman

· Muy graciosa, divertida, conversadora, bonita y baila muy bien, como para bailar la vida entera, ¿Te ha gustado? _

· Mucho –

· Me transforme en pájaro para ver como lo habían pasado, creo no haberme equivocado en mi recomendación –

· Para nada, chaman, lo he pasado excelente y no te he defraudado  creo que a ella le ha pasado algo similar –

· Es verdad, está contenta y te ha permitido que la invites en otra oportunidad,  lo has hecho muy bien Fernando –
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· Te estoy agradecido –

· Ya debo partir Fernando ¿puedes bajar la ventanilla de la puerta para que pueda salir? –                                                             
Cuando arribé al hotel, le agradecí al chofer incluyéndole  una buena propina.
Me acosté, apagué la luz y me quedé dormido pensando en Gabriela y en el chaman. 
En todo momento me había sentido muy bien acompañado.
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                              HOMBRE A CABALLO 

Había lloviznado, las nubes se disiparon rápidamente, dejando lugar al sol de las primeras horas de la tarde. Bebí un poco de agua y me encaminé  hacia el hermoso predio que posee el Banco de la Moneda y alberga la exposición de Botero, frente a la famosa Biblioteca Luis A. Arango. 

La entrada parece bloqueada por una inmensa mano esculpida en bronce, por supuesto, con el concebido volumen que Botero siempre manifiesta en sus obras.

Al ver la enorme palma de la mano frente mío,   me dio la sensación que me estaba negando  el acceso. Sin sacarle la vista la rodee por uno de sus costados, admirando su admirable composición.

 Uno de los encargados de la custodia del museo me hizo saber que en 5 minutos comenzaba una visita guiada.

Miré el reloj, no se para qué, la verdad es que  no tenía  apuros de ninguna naturaleza. Mientras esperaba al  guía aproveché para visitar uno de las Salas con óleos.  

Mientras caminaba, me pareció escuchar un chistido, me di vuelta sin encontrar a la persona que lo había efectuado. La Sala estaba vacía.  Inconscientemente volví a consultar  la hora, me encogí de hombros porqué aún faltaban unos minutos para las 5.

Mis oídos volvieron a percibir otro chistido, ahora mi vista se dirigió a la puerta de entrada. Pensé  me estaban llamando para unirme al grupo para dar comienzo a la visita.  No se hallaba nadie en el interior de la Sala,  yo continuaba estando solo.

· Oye Fernando, date vuelta,  por favor –

Giré sobre mis pies, para observar como del cuadro, un gran señor vistiendo traje y corbata se bajaba del caballo apoyado sobre sus dos patas traseras.

Se me acercó y me estrechó la mano.
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· Buenas tarde Fernando, mucho gusto -,  me dijo mientras se quitaba el sombrero.

· ¿Y tú quien eres? -, le pregunté.

· Son el Hombre a Caballo creado por Botero - 

· ¿Cómo te llamas?

· Me suelen decir el Gordo, pero como aquí todos somos gordos puedes llamarme  Hombre  a Caballo -

· ¿Cómo conoces mi  nombre?-

· Cuando te vi entrar, me ocupé de averiguarlo y saber quien eres. Ya se que has viajado sin compañía alguna y estas muñido del don de la comunicación y eso a nosotros nos agrada mucho –

     -    Muchas gracias, noto que tú caballo se ha puesto nervioso esperándote          parado  sobre sus cuatro patas -

· No debes preocuparte Fernando, ya regreso porque pronto comenzará  la visita guiada. Antes debía informarte  que la guía que te acompañará es muy guapa y simpática, no debes dudar en invitarla a salir –

Intrigado, me rasqué la cabeza Mientras el Hombre  se daba  vuelta y su esbelta  y enorme  figura montó nuevamente el caballo, quien inmediatamente se puso en dos patas.

Me sonreí,  lo saludé tímidamente para dirigirme hacia la puerta de entrada.

 Efectivamente la guía era alta, delgada,  muy guapa y parecía pertenecer a una clase social elevada. Vestía un jean,  una blusa negra de mangas cortas y un pañuelo gris anudado al cuello.

Se hallaba  franqueada por dos matrimonios de edad avanzada, dispuesto para iniciar la visita.

Sus manos delgadas y finas resultaban sumamente expresivas.
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· Buenas tardes, me llamo Mariana, daremos comienzo con el recorrido de las obras  justamente en esta Sala.  Lo mas destacable de Botero son sus propios personajes.

· Grandes caras, ojos  bizcos, bocas pequeñas y voluminosos cuerpos. Mujeres desnudas, hombres a caballo, retratos de familia, naturalezas muertas, personajes de la época y un importante número de esculturas –

Antes de continuar con  el recorrido, volví a mirar al Hombre a Caballo, éste asintió con la cabeza y mi guiñó el ojo.

Efectuando paradas programadas, Mariana comenzó a detenerse ante las pintura.  Las cinco personas que integrábamos el grupo la escuchábamos atentamente.

· A simple vista, sorprende el tamaño de sus personajes,  especialmente se observa el volumen obtenido en la desnudez de los cuerpos. Botero logra la profundidad de sus obras, ubicando otros personajes por detrás. Coloca objetos, espejos o simplemente una lamparilla de luz.

· Botero es un gran dibujante, fíjense,  en esta  obra le achicó el agujero de la guitarra a fin de resaltar el tamaño y el volumen de la misma.

La muestra continuaba en el piso superior, los dos matrimonios mayores prefirieron no continuar, se disculparon y se retiraron.

Mariana sonriente me preguntó:

· ¿Te provoca continuar? -

· Pues claro que si, para mi es un placer tenerte como mi guía personal –

· Gracias -, me respondió con la cara iluminada, invitándome  a continuar.

Mientras subíamos la amplia  escalera, Mariana me aclaró que todas las Salas de la Exposición fueron ambientadas por el propio Botero.
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 El había seleccionado  las obras para exponer, eligió las paredes con los colores apropiados y la iluminación la adecuó especialmente de acuerdo a los colores de cada cuadro expuesto.

En una de las Salas, Mariana se detuvo ante una serie de cuadros que hacían  alusión a la guerrilla, dándome pié para ahondar sobre el flagelo que padece Colombia. 

Sus puntos de vista fueron claros y categóricos. Ya a esta altura Mariana me había mostrado todos sus encantos femeninos, sus manos delicadas y desenvueltas ejercían sobre mi un magnetismo visual que por momentos superaban al verbal.

Cada minuto que pasaba yo no podía disimular su atracción. Si fuese Botero y ella mi modelo la hubiese pintado sin agrandar el volumen corporal, en una de sus  manos le habría pintado  una manzana verde y mordida y en la otra, sujetando un rosario.

Por el contrario si ella fuese Botero y yo su modelo, me hubiese  pintado con la manzana totalmente comida y sin el rosario.

Con esto, no pretendo ser un mal pensado, pero no puedo negar que ella era atractiva.

 Me condujo a ver las esculturas, que realmente son magníficas. Cuando comenzamos a bajar las escaleras aproveché para mirar su figura y largas piernas, indudablemente era elegante, refinada y manifestaba toda su feminidad.

Al arribar al patio de entrada del museo, la tomé del brazo con toda naturalidad la conduje hacia la cafetería.

La conversación fue  sumamente variaba y lo hacíamos sin sacarnos los ojos de nuestras caras. A veces los bajábamos para depositar el pocillo de café sin dejar de sonreír inocentemente.

El tiempo parecía escurrirse rápidamente, me costaba encontrar las palabras y las circunstancias para continuar hablando. Por unos instantes ella quedó callada como queriendo que yo fuese el que tomara iniciativas. 
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Tomé aire para que el coraje se sobreponga a la timidez.

· Oye Mariana, me encantaría que me acompañes esta noche a cenar – 

Dudó por unos instante, bebió lo poco del café que quedaba en el pocillo.

· Realmente me agradaría Fernando, pero es que puedo –

· ¿Acaso tienes otro compromiso? –

· No, no se trata de eso, lo que ocurre es que justamente hoy le toca a mi ex marido salir con los chicos –

· Entonces ¿cuál es la imposibilidad? –

· Es que tengo un perro y no lo puedo dejar solo en la casa –

Ella no me había dado el no y  no tenía otro compromiso, entonces rápidamente le propuse otra alternativa

· Pues mira,  haber que opinas Mariana, siempre y cuando no le des otro sentido al que realmente tiene.  En mi país  sucede con frecuencia e ignoro  como se lo ve aquí –

· ¿Qué es lo que podría no gustarme?

· Te propongo comprar alguna comida ya preparada y comerla juntos en tu casa –

· No, no  para nada le daría un sentido no apropiado, aquí solemos hacer lo mismo –

Sin dejarla que terminase de hablar ni pensar, le dije:

· No tienes nada para preocuparte Mariana, yo me ocupo de llevar la comida, tú solo anótame la dirección y la hora que deseas que esté –

Se sonrió, tomó una servilleta de papel y me anotó la dirección piso, departamento y teléfono. Te aguardo a las 9 p.m.
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Aspiré profundamente hasta colmar  los pulmones de aire, nos levantamos y caminando nos dirigimos hacia la salida. Nos detuvimos junto a la gran mano. En esta oportunidad y de acuerdo a su posición ahora me estaba saludando con su palma.

· Hasta luego Mariana –

Le sonreí y nos despedimos agitando nuestras manos mientras ella hizo lo mismo inclinando la cabeza.

Guarde la servilleta con la dirección, la verdad que su femineidad  me seducía con solo verla. De  su  boca me parecía oler la fragancia y el fresco sabor de una manzana. 

Llegué a su casa poco antes de las 9 p.m., vivía en el 3er. piso de un bonito edificio de departamentos del Barrio de Chicó Norte. Apenas abrió la puerta apareció el perro, quien me obligó a saludarlo antes que a ella.

Ella sonrió mostrando todos los dientes de su boca y me recibió con un beso en la mejilla. 

Vestía un pantalón gris perla,  una casaca rosa pastel y un chaleco gris. En su cuello un collar de plata. 

· Mira Mariana te traje unas bonitas flores y para no complicarte, elegí  una  pizzas y cervezas. Estoy seguro que te agradarán y además no tendremos nada que limpiar –

· Gracias por la flores Fernando, son muy bellas las pondré en un florero. La pizza me encanta, si quieres puedes ir poniéndola en el horno para que no se enfríe –

· También traje unas porciones de torta, me dijeron que saben bien rico –

· No tenías que haberte molestado Fernando –
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Juntos en la cocina,  acomodamos los enceres a utilizar para la cena  y con un florero en mano regresamos al living.                                                   

Mientras Mariana escogía la música, aproveché para mirar las fotos que se hallaban sobre un mueble de estantes Ella rondaba  los 40 años, su hija mayor los 15 y el varón 14 años.

-    ¿Cuáles son sus nombres?

-     Luciana, Pedro y Fuelle el del perro, porque nunca nos deja tranquilos-  

-     ¡Fuelle!, pues muy bien escogido su nombre, jajaja -

La música por supuesta llevaba el sello de la  salsa colombiana –

-    ¿Te agrada?

-    Si, me encanta, tiene vida –

 -   Pues toma siento ,¿te provoca un whisky?

-    Si tú me acompañas, con todo placer –

Habíamos terminado de comer sin haber dejado de conversar, ahora era el momento en que mi timidez ocuparía el lugar principal de mi ser. Sabía que hasta aquí me había desempeñado con  solvencia y corrección. 

Sentados en el sillón la tomé de una de sus  manos para expresarle:

-    Mira Mariana, lo he pasado muy bien –

-    Gracias Fernando, yo también lo he pasado muy bien, siento que hallas tenido que traer toda la comida –

· No tienes nada que disculpar, tú eres magnífica, tienes una bonita familia una linda  casa y Fuelle  que no se me ha apartado por un instante –

· Parece que le has caído bien –
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Mariana unió su otra mano con las mías.                                                         

· Eres un caballero Fernando – 

· ¿Cómo el Hombre a Caballo de Botero?

-     Si, si por supuesto -

Nos reímos muy contentos.

· Mariana, ¿cuando regrese se puedo llamar? –

· Encantada que lo hagas Fernando –

· No está demás decirte que eres muy bonita, eres muy agradable, me siento muy cómodo con tigo –

· Muchas gracias Fernando, a mi me ha ocurrido algo similar –

Nos soltamos de las manos y  me puse de pié. Atento, Fuelle también lo hizo, sabiendo que iba a salir a la calle.

Me acompañaron hasta que cogí un taxi, nos despedimos con un beso en la mejilla. Suspire y emprendí el retorno al hotel.

Ocupando prácticamente todo el asiento de atrás, se encontraba sentado el Hombre a Caballo

· ¡Has dejado el caballo!!!, dije con sorpresa –

· A esta hora el museo está cerrado, deseaba tomar un poco de aire fresco y desea escucharte,  como lo has pasado con Mariana –

· Lo hemos pasado muy bien, cenamos, conversamos, nos tomamos de la mano y nos despedimos con un beso en la mejilla –

· ¿Te hubiese gustado intimar  un poco más? –

· Pues si, pero no, no se, quizás, bueno la verdad que me hubiese 
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· gustado. Mariana es una mujer muy formal y llevaría tiempo conseguirlo. Me la imagino vistiendo un vestido largo de color blanco,  con una copa de champagne en su mano y bailando con migo - 

· Pues muy  romántico caballero Fernando, muy bien. Tú le has resultado ser una buena persona y posiblemente necesitarás de más tiempo para lograrlo. 

· Las posibilidades se encuentran en tus manos y me alegro de haberte sido útil.

· Te agradezco todo lo que has hecho por mi Hombre a Caballo –

· De nada, ¿Crees haberte sentido solo? –

· Que va, ha esta altura creo que siempre me sentiré acompañado –

· Desciendo en la otra cuadra, Fernando, dile al chofer que se detenga un momentito -  

Mientras los corazones se ocupan de unir las mentes y los sentimientos, yo me había ocupado del hoy y lo pasé estupendamente compartiendo momentos con una buena compañía de la mano del Hombre a Caballo de Botero.


No me sentí como un pájaro chamánico para volar,  pero me sentía dentro de un real equilibrio con las relaciones y las comunicaciones. La pincelada de Botero me había satisfecho el espíritu 

Había vivido un día especial y ahora podría dormir con  bonitos sueños y recuerdos.

El sueño es algo que se descubre en el interior de cada uno de nosotros. El soñar me resulta maravilloso, lo voy descubriendo lentamente y me provoca vislumbrar que la felicidad también puede hallarse según el  modo de ver las cosas.  
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           LUZ – SAL – LEVADURA

 Domingo por la mañana, las calles de Bogotá se hallaban vedadas al tránsito para dar lugar a las bicicletas,  a los patines, para correr o simplemente caminar de una manera amena y diferente.

La gente disfrutaba el día soleado en familia, practicando algún deporte y apreciando la ciudad desde otra óptica.

Abordé el transmilenio para dirigirme al Portal del Norte. Me senté al lado de una señorita muy bonita quien vestía un jean, una camisa a rayas verticales blancas y azules y una campera  de gamuza, prenda extraña para usar el Bogota debido a las continuas lloviznas de la estación.  Cabello castaño claro ligeramente ondeado. Ojos claros de entre 32 y 34 años.

Ella se fijó en mí, me miró  y giró su cabeza en dirección a la ventanilla.

Se me ocurrió hacerle una pregunta:

· Disculpa, ¿la campera de gamuza que llevas es de la Argentina? –

· Pues claro que si, me la ha regalado mi novio trabajado  allá, ¿tu eres argentino?

· Si, pues –

· Disculpa que interrumpa la conversación, pero es que ya tengo que descender, que disfrutes de tu estadía  –

· Muchas gracias y suerte –

Cuando se levantó no le quité los ojos, el jean ajustado le moldeaba una estupenda figura. Bonita y simpática descendió en la parada 47, valla casualidad todas las mujeres que despertaron mi atención se concentraban en la misma zona. 

El en Portal, ascendí a un bus que me llevaría a Zipaquirá distante a 40 minutos. Desde allí hay que caminar unas 12 cuadras para llegar a la mina de sal. De ella aún,  continúan extrayendo el preciado mineral y en su interior se encuentra excavada la famosa catedral.

El yacimiento lo iniciaron los Muiscas hace aproximadamente 600 años, hoy sus túneles han permitido  construir la catedral a 33 metros de profundidad.
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Para su visita es imprescindible la formación de grupos guiados. La iluminación es muy tenue, predominan los colores violeta, verde y amarillo. El túnel recorre las 14 estaciones por las que padeció Jesús

La visita guiada continuó por la Cúspide, el Coro, la Nave del Nacimiento (baptisterio), la Nave de la Vida (altar mayor y crucifijo), la Nave de la Muerte y. la Escalera de los Penitentes. 

El altar mayor está conformado por 3 grandes naves que pueden albergar  hasta unas 3.000 personas. Por detrás se halla una enorme cruz tallada e iluminada dentro de la pared de sal.

Tuve la fortuna que al terminar la visita, daba comienzo la celebración de la misa dominical. Por supuesto me quedé para asistir y agradecerlos buenos momentos pasados.

En el momento de la consagración el Padre nos invitó a participar  juntos, rodeando el altar. Allí puede tomar referencia de la amplitud de la Catedral. Seríamos unas 300 personas en rodear y altar y aún sobraba bastante lugar.

El Padre continuó con el oficio religioso, luego todos nos tomamos de la mano y nos habló del sentido que tenía la Luz, la Sal y la Levadura. 

Esta trilogía la utilizó  el Padre para simplificarnos el sentido que tiene la vida entre los seres humanos. La Luz es la fuente de calor para brindar y recibir el amor. La Sal  enriquece y engrandece nuestros actos con su saber y alegría. La Levadura nos  permite  crecer como seres humanos, para que en paz desarrollemos la espiritualidad necesaria para disfrutarla con nuestros semejantes.

Prestando mucha atención y entendiendo el significado de estos 3 componentes de vida, mi vista se cruzó con la señorita de la campera de gamuza. Cuando el Padre nos invito a darnos la Paz, ella se acercó para saludarme

.

Finalizada la ceremonia no dudé en aproximarme a ella.

· Gracias por haber tomado la iniciativa de venirme a dar la paz, me llamo Fernando- 

· Yo me llamo Marisabel, y mi madre se llama Graciela –

       Su madre era una mujer guapa de aproximadamente 55 años, rubia de ojos claros.

· Mucho gusto Graciela ¿como hicieron para llegar tan rápido? –
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· Es que nosotras solamente venimos a escuchar la misa de los domingos. Cuando me bajé en la 47, fue para pasar a buscar a mamá por casa y vinimos directamente a la misa –

· No estaban en mis planes asistir a misa aquí, esto fue un regalito de Dios y jamás hubiese soñado en volverme a  encontrarme nuevamente contigo en este lugar para que me cuentes el final de la historia de tú campera –

Graciela y Marisabel se sonrieron y juntos iniciamos el ascenso en busca de la salida.

Graciela dirigiéndose a mi me preguntó:

· Por lo visto tú no conoces la historia de la absurda campera de gamuza. Resulta que  Marisabel  tenía un novio que trabajaba en la Argentina y un buen día le trajo de regalo la campera.
· Para el clima de Bogotá diría que es difícil de usar, será muy elegante y costosa pero es probable que en el momento menos pensado se largue a lloviznar y la tenga que proteger del agua , es poco práctica para esta época del año–

· Si es tan incómoda e inapropiada  ¿para qué la usa? -   

· Buena pregunta Fernando, Marisabel hace poco rompe su noviazgo con este buen señor que trabajaba en la Argentina y realiza la promesa de vestir la campera todos los domingos,  hasta que nuevamente se vuelva a enamorar.

Giré mi cabeza para posar mis ojos en Marisabel, ella bajó su mirada y se encogió de hombros. Oh sorpresa cuando salimos de la Catedral de Sal comenzaba a lloviznar.

· Has visto Fernando, como te había dicho,  se largo a llover y se le va a arruinar la campera –

      Inmediatamente extraje de la mochila el paraguas que recientemente había comprado, para ofrecérselo a Marisabel. Mientras tanto nos quedamos un ratito debajo de un techo aguardando que la llovizna disminuyese su intensidad.

· Ya casi son las 2 pm. y tenemos apetito, ¿que les parece si almorzamos? –

       La respuesta vino de parte de Marisabel

· Con una condición – 

· ¿Como cual? –

· Que cada uno se pague lo suyo –

· De acuerdo, pero de la bebida  me ocupo yo -    
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Las dos, sonrientes asistieron con la cabeza.  En ese instante dejó de lloviznar, procedimos a cerrar los paraguas y comenzamos a caminar.

· Cada domingo venimos al mismo restaurante, es pequeño, agradable, económico y se encuentra a  6 cuadras, justo  la mitad del trayecto de la terminal de buses –

· Estoy en sus manos, iremos a donde lo deseen y les agradezco la compañía

· No tienes nada que agradecernos Fernando, te va a satisfacer –

A modo de entrada, comenzamos con unas empanadas de carne y continuamos con 3 ajiacos, especie de guiso con pollo, variedades de papas, choclo, alcaparras y arroz. Acompañados con cerveza. 

La conversación se centró en destacar la verbosidad del Padre al referirse al evangelio del día.  A la solvencia que utilizó para describir a  lo que  usualmente les sucede a los seres humanos en su diario vivir y el verdadero sentido que tienen  la Luz, la Sal y la Levadura de la vida.

· Oye Marisabel, ¿piensas continuar con la promesa hasta que la camperas sucumba o te encuentres abierta al amor?

Fue Graciela la que dio la respuesta-

· Marisabel es muy testaruda en la mayoría de sus cosas, hasta te diría más, llega a se un poco exagerada –

· No es tan así mamá,  soy una mujer de palabra y quiero cumplir con mi promesa –

· Dejando la promesa de lado, te diré que la campera es muy bonita, te queda maravillosamente bien y eres muy guapa –

· Gracias Fernando –

· En Bs.As. a pesar de que hay bastantes camperas de gamuza, los hombres se darían vuelta para mirante con campera o sin ella –

· Bueno no es para tanto – comentó Graciela.

· Sinceramente creo que en cuestión de poco tiempo la dejará de usar –

· Dios te escuche Fernando, no veo la hora que se case y me de nietos –

· Pues parece que ustedes dos se han puesto de acuerdo, como si yo fuese algo extraño, pero lo tengo bien claro y sabré esperar –
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· Debes tener paciencia para favorecer el dialogo  y saber darle a los hombres las oportunidades para que te puedan conocer – 
Nada será igual Marisabel, todos somos diferentes pero eso no quita el tener buenos sentimientos,  ser afectuosos, sinceros y honestos. Queda en cada uno de nosotros el permitirnos el tiempo para contribuir a descubrir el lado bueno que tenemos –

· Te entiendo perfectamente – me dijo Marisabel posando su mano sobre la mía. 

· Si eso lo hubiese dicho yo, seguramente le hubiese molestado -, comento Graciela.
Y si yo tuviese unos cuantos años menos, le traería de Bs.As. un pantalón de cuero, jajaja ... –

Por Dios Fernando me haces reír, ya me la veo en misa con el pantalón de cuero y la campera de gamuza jajaja... –

No tuvimos más remedio que reírnos los tres.

Cumplimos con el pago que habíamos estipulado y nos encaminamos para la terminal de buses.  Descendimos en el Portal del Norte y de allí . en el Transmilenio, para la parada 47.

· La verdad que lo he pasado muy bien con ustedes, ignoro cuando las volveré a ve pero me encantaría que esto pronto pudiese volver a repetirse. Les dejo mi dirección, teléfono y correo electrónico por si  en alguna oportunidad piensan viajar a Bs.As.-

· A mi también me ha agradado estar contigo Fernando, eres una buena  persona, simpática, espontánea y demuestras mucha confianza. Ya lo creo que sería maravilloso poder juntarnos nuevamente –

De la cartera,  Marisabel extrajo una libreta, tomó una de sus hojas y me la entregó con todos sus datos y hasta el teléfono de su trabajo.

Descendieron en la 47, me levanté y nos despedimos con un beso. Coincidimos que había sido un domingo diferente.

¿Acaso me había sentido sólo? –

No, en todo momento he estado acompañado, ¿que más puedo pedir? –

Vale, pero hay una diferencia en sentirse solo a  estar solo. Si me brindo a los demás nunca me sentiré solo y nadie dejará de darme afecto. Para lograrlo deberé caminar y yo soy un buen caminante.
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 Aún  me queda mucho por andar en este interesante y complejo mundo. 

Había transcurrido un hermoso día de domingo, y por supuesto  habían quedado grabadas en mi mente las palabras:  Luz,  Sal y  Levadura y no las podré olvidar,  ahora las tengo bien  en claro –

Pues que sencillo sería, si todos lo llevásemos a la práctica, en el mundo reinarían el amor y la paz. 
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          EL FÓSIL

El camino que me llevaba a Villa de Leyva, serpenteaba exuberantes bosques andinos.  Fértiles cultivos pueblan las laderas que se deslizan en surcos horizontales desde lo alto hasta el pié de la ruta.

Todo es verde, húmedo, florido y fecundo. Villa de Leyva surge dentro de este hermoso marco, como una ciudad pequeña de estilo andaluz. Balcones colmados de flores, casas con techo tejas y paredes alegremente pintadas de diversos colores.

Aquí deseaba satisfacer dos curiosidades: visitar el Centro Astronómico y el Fósil.

Para realizarlo renté una bicicleta y primero me dirigí al Centro Astronómico y Ceremonial de 4.000 años de antigüedad, distante  a unos 18 km. de la villa . 

La columnas líticas existentes, se encuentran dispuestas en sucesión regular, los espacios entre ellas permiten pasar la luz, a su vez permiten producir las sombras pertinentes de acuerdo a la posición del sol.

Las columnas de piedra de una sola pieza,  miden  1,80 metros de altura por unos 0,50 centímetros de grosor. En total suman 55 las columnas alineadas a los fines de relacionar fenómenos astronómicos con el sol, la luna, los planetas, los eclipses y su función con la vida.

Estos monolitos tallados, son  fuente de sabiduría, energía, sexualidad, fecundidad. Se le atribuyen virtudes para ocasionar la alegría el gozo y el bienestar. A su vez era utilizado como fuente de poder sobrenatural para regular  lo  terrenal.

Ese día fui su único visitante. Aproveche para tomarle fotografías y a realizar un breve descanso. Inmediatamente me relajé  y advertí una sensación de sosiego y bienestar. Tuve la percepción de que un color azulado me envolvía para colmarme de energías.

Reflexiono y me  imagino que  este Centro debió funcionar como escuela,  para que  el chamán lo sobrevolara a fin de  regenerar las energías necesarias para regular las relaciones entre hombre con sus semejantes y la tierra. 

Sin emitir pensamiento alguno al respecto y con mi cuerpo plenamente reconfortado, monte nuevamente en la bicicleta. Habré pedaleado otros 15 Km- por estrechos caminos de tierra, con subidas y bajadas. Las extensiones de tierra se encontraban sembradas,  el verde se unía al verde de los montes andinos para hacerme apreciar su contraste con el del celeste cielo.
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Pedaleando apaciblemente me dirigí para visitar a el Fósil. Se trata de un crono saurio de 120.000 años de antigüedad y se encuentra en el mismo lugar en que fue hallado y resguardado con la construcción de un museo que lo alberga justo arriba suyo. 

Mucho antes del surgimiento de los Andes, este lugar era una cuenca marina  y este gran ejemplar fue el antecesor del cocodrilo.  En este ámbito se pueden hallar, aún hoy, cientos de amonitas  petrificadas,  antecesoras de nuestros actuales  langostinos.

Al ver el fósil, me quedé fascinado, me llamó la atención su tamaño. Su cabeza era enorme, sus dientes medían 0.20 centímetros. Tomándole fotografías lo puede circunvalar en toda su extensión. De repente escuche una voz fuerte, grabe y ronca que me preguntó:

· ¿Qué te trae por aquí forastero? –

· Vine exclusivamente a verte a ti Fósil –

· Me has tomado diversas fotografías, ¿Te parezco extraño? –

· Si, porqué eres uno de los dos que se halla en América –

· ¿Te provoco temor? –

· No, por el contrario, para mi es un orgullo estar contigo, de los tres existentes en  el planeta, aquí se encuentran dos y tú eres el mas robusto de ellos. Tu almacenas mucha sabiduría –

· Ya lo creo amigo, no ha de faltar mucho tiempo para regresar con la inundación de las aguas de los océanos y volver a adueñarme de la Tierra. Aunque te parezca extraño esto ha de ocurrir, si es que aún te mantienes con vida cuenta con un amigo- 

· Muchas gracias Fósil, no creo que mi edad me lo permita pero si tú regresas, será debido  al daño ocasionado a la Tierra,  por la propia raza humana –

· Eres perspicaz y noto que has venido a visitarme sin compañía alguna –

· Tienes razón,  estoy viajando en solitario, pero en todo momento me siento acompañado, fíjate que importante es, que este instante puedo conversar con tigo-

· Tienes razón, amigo, si aquí hubiese otros visitantes no podríamos hacerlo –

· ¿Cuando  crees que podrías  regresar Fósil? 

· El  equivocado accionar de los seres humanos  sobre el Planeta, está ocasionando la proximidad de nuestra aparición. El recalentamiento de la Tierra es un hecho, en consecuencia irán aumentando rápidamente el nivel de las aguas y la degradación de los suelos.
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·  Desaparecerán especies animales que serán sustituidas por otras más poderosas y peligrosas que las reinantes. Las guerras y la perdida de los valores espirituales irán adelantando este irreversible proceso. Los años suelen pasar rápidamente y así llegaremos nosotros – 

· Pues,  cambiemos de tema, tú me acabas de decir que te sientes acompañado. Por supuestos has estado con mujeres bonitas, congeniaron muy bien pero percibo que no tuviste sexo con ellas –

· Es verdad, yo no he buscado sexo –

· ¿Te gustaría tenerlo?

· Soy una persona especial, te diría que me gustaría tener sexo, pero para ello deben darse varías circunstancias –

· ¿Por ejemplo?

· El sexo, a mi juicio,  para satisfacer el sexo me resulta como  una práctica de instinto animal. Para poder realizarlo, me agrada la conjunción de caracteres concurrentes, tanto por parte de ella como de los míos  y de esta manera no defraudaría al sexo ni al amor en su cabal expresión. 

· Haber si lo puedo describir de otra  forma. Si hago práctica del sexo, lo haría de dos maneras: 1) con respeto al propio acto de practicar el sexo y 2)  por amor a la persona que amo-

· Ummm... es un poco confuso lo que dices. Haber si lo puedo entender, tú dices que practicarías el sexo con respeto al sexo o bien  por amor hacia la persona amada. 

Bueno, me parece correcto lo que piensas,  dime, ¿que ocurriría se estuvieses con una prostituta? -

· Creo no poder aceptarlo por la propia naturaleza de las personas,  al ser pago, desvirtuaría el concepto –

· Pero no es así para ella, es su trabajo y debe hacerlo por amor al dinero -

· Mira Fósil, estoy un poco confundido. Te prometo que intentaré desarrollar la teoría durante  el viaje y en otro momento lo volvemos a conversar –

· Me parece prudente y correcto amigo,  en Villa de Leyva no  hallarás sexo  ni mujer bonita  para conversar. No pierdas tu tiempo, reserva tus energías para Cartagena –

· Justamente es allí donde me dirijo –
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· Pues allá las encontrarás con gente de todas las edades y colores. Además el calor y el mar hace pensar de otra manera. La gente es alegre y divertida te caerán muy bien. Ten presente que no debes dejar pasar las oportunidades, lo que tú dejas lo pierdes.

· Me sabré cuidar Fósil –

· ¿Has reparado cuan grande son mis colmillos? –

· Son muchos y muy grandes –

· Pues cuando nací, nunca me había imaginado  que llegarían a tener 0.20 centímetros. Viví cada día, nunca pensé en el mañana. Tú debes saber esperar, ser paciente y saber no dejar pasar las oportunidades. Tú eres un caminante y no debes dejar de andar. Buen viajes amigo –

· Gracias, Fósil –

· Ah!!! no te  olvides de enviarme tus conclusiones sobre el sexo y el amor. Ten presente que aquí a las prostitutas se las llama prepagas –

· Gracias nuevamente por tus consejos y feliz descanso –

Salí del museo alegre, contento y me gratifique con la compra de una amonita, monté en la bicicleta para regresar a Villa de Leyva.

Cené y me acosté temprano con la satisfacción de haber cumplido con mis dos deseos y con el cuerpo un poco dolorido por el esfuerzo. Que va, mañana será otro día y mi destino es Cartagena de Indias.
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        LA CODICIA    -    CAPITAN  PEDRO DE HEREDIA

Vía Tunja, me dirigí en bus a hacia Cartagena. A través de la ventanilla puede apreciar el magnífico paisaje que fluía detrás mío. Me permitía ver la vegetación andina, atravesar el imponente Cañón de Cicamocha. Comí una rosquilla con un café en una de las paradas programadas en la ruta. Al amanecer pude divisar las playas. El bus hizo una parada técnica en Barranquilla y continuó su recorrido para finalizar el recorrido en la famosa Cartagena de Indias.

Antes de adentrarme en la  ciudad , pasé caminando frente a un importante y bien emplazado monumento.  

· Bienvenido a Cartagena, Fernando –

· Buen día,  ¿quién eres tú? –

· Son Carmen, la mujer del Capitán Pedro de Heredia – respondió.

· Por la orientación que tienes, tú debes ser la que le brindas la bienvenida a todos aquellos que lleguen por tierra  –

· Por supuesto, para eso estoy. Si te interesa la historia de la ciudad, dentro de las murallas que la defienden,  podrás conocer a mi marido.  Lo hallarás a la derecha de la Torre del Reloj. A propósito, ¿a ti te molestan que las mujeres sean  negras, indias mulatas, morenas o blancas? –

· Aún no lo se,  y me agradaría saberlo - 

· ¿Te gustaría que fuesen sinceras y cariñosas? –

· Desde ya, por supuesto. Me encanta que las mujeres sean sinceras y cariñosas -

· ¿Si encuentras alguna que te guste, serias capaz de llevarla de regreso? –

· Pues claro que si, hasta sería capaz de quedarme aquí –

Juntos nos reímos, mirando a nuestro alrededor.

· Vas a disfrutar de Cartagena Fernando, tu hotel se encuentra a 4 cuadras de este lugar. Ten presente que  los nombres de las calles cambian cada cuadra, es importante que al principio tomes referencias para no confundirte. Por ejemplo yo soy la entrada o la salía de la ciudad – 

                                                                               1

· Gracias Carmen, te lo agradezco, pronto nos volveremos a encontrar –

· Ten la mente abierta y aprovecha las oportunidades -

· Descuida, seguiré tus consejos –

Tomé posesión de la habitación del hotel y de inmediato con mi pequeña mochila sobre los hombros me dirigí hacia la Torre del Reloj, la entrada principal a ciudad. 

Un poco antes se halla el monumento a Don miguel Cervantes de Saavedra, quien se encuentra escribiendo en su escritorio en dirección  al Puerto de los Pegazos. Me detuve pensativo. No recordaba que Cervantes había trabajado en Cartagena de Indias.

· Buen día Fernando, con imaginación te has de sentir como si estuvieses varios siglos atrás – 

· Buen día don Miguel, tengo mucha imaginación e intentaré saber apreciar la grandeza y vivencias de esta maravillosa ciudad caribeña de América del Sur –

· Adelante Fernando, no te ha de defraudar –

· Gracias, pronto nos volveremos a encontrar -

Toda la tarde la empleé para recorrer el interior de la ciudad amurallada.  Iluminada por el sol recorrí sus coloridas calles,  plazas  y su sistema defensivo. En el Museo Naval pude apreciar con toda claridad  todos los movimientos militares realizados para la defensa de la misma.

Al atardecer regresé al hotel para bañarme y cambiarme de ropa y salir nuevamente. La luna iluminaba la tranquila noche.  Atravesé el muro por la puerta de la Torre del Reloj, engrandecida y embellecida por la luz artificial de color amarillo e igual que la de sus murallas.

Al oscurecer entre el muro y el  Portal de los Dulces  se despliegan mesas. El bonito lugar induce  a beber una cerveza y allí me quedé.

Frente a las mesas se encuentra la antigua calzada, que desde la Plaza de la Aduna, ubicada a la izquierda permite el paso de los carros tirados por un caballo. Estos tradicionales carros portan a  en  cada uno de sus lados sus correspondientes faroles iluminados a querosene.

Por lo general los pasajeros suelen ser  turistas que realizan el clásico paseo por el centro histórico. Se trataban de parejas, familias  o matrimonios de edad, cuya calvicie relucía a la luz de la luna.
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Los famosos Arcos de los Dulces  plenamente iluminados, me hacían imaginar estar en                                                             

el año 1700. Pero el clásico ritmo rumbero me regresaba a la realidad.

El  improvisado recinto callejero se hallaba inundado por la alegría. Los Arcos hacían de escenario de un gran teatro. Bajo ellos,  una somnolienta señora ataviada de blanco improvisaba con pasos y contrapasos el ritmo  de una cumbia acompañándola con gestos y  movimientos de brazos y caderas.

Cada 30 minutos el tañido de las campanas de la Catedral y la iglesia San Pedro Claver, defensor de los esclavos, me hacían regresar a siglos pasados. La cerveza se bebe directamente de su pico y las botellas se dejaban  acumular sobre las mesas, como testigos de la cantidad ingerida.

Me sentía feliz, alegre. Sueño divago y cierro los ojos. Comienzo a escuchar el tintinear de las espadas colgadas de los cinturones  de los caballeros, que deambulaban por la antigua calzada en busca de ron y diversión.

Un gran sombrero se posó sobre mi mesa, le siguió un gran vaso lleno de ron. El caballero deslizó  su espada a un costado de su pierna para poderse sentar.

· Fernando, yo soy el Capitán Pedro de Heredia, salud – 

· Salud, don Pedro, se te ve muy bien –

· Pues claro, estoy feliz de ver todo este conglomerado de gente disfrutando de Cartagena –

Pedro de Heredia fundó Cartagena en el año 1535. 

· Se te ve solitario, Fernando –

· El no estar acompañado puede interpretarse como ser un solitario, pero no implica estar sólo, Capitán –

Apuró un largo trago de ron y continuó:

· No tiene importancia, aquí todos parecemos huérfanos, nuestras familias están lejanas. Esta mañana Carmen te ha dado la bienvenida, ahora lo hago yo, Salud Fernando-

· Salud – respondí, y lo acompañé con otro sorbo de cerveza.

· Nunca me hubiese imaginado que en Cartagena, se viese enriquecida con la mezcla de sangre europea, indígena y negra.  Es maravilloso, es una ciudad cosmopolita y además nunca pudo ser vencida a pesar de la codicia de las potencias mundiales,
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·  perdón de nuestra codicia –

· Vuestra codicia es la que desató la codicia de los demás. Cartagena se construyó en base al oro y la sangre americana, es decir el sojuzgaron  de una civilización para                                                                         

             apropiarse de sus propias riquezas. Es más,  fueron los causantes de  confrontaciones     entre europeos por el robo de las riquezas –

· Disculpa Fernando, tienes razón, pero debes tener presente de que si no lo hubiésemos hecho nosotros, lo habrían hecho hombres mucho más crueles y codiciosos –

· Las riquezas americanas generaron la codicia europea y esto no condice con la validez de ningún argumento. Tú fundas a Cartagena para acopiar riquezas para España. Luego la fortificaron  para proteger el oro y la plata del ataque de los corsarios de otros reinos europeos. El comercio de esclavos lo hicieron moneda corriente–

· Bueno Fernando permíteme beber otra copa de ron. Debes tomar en cuenta que con el paso del tiempo, Cartagena comezó a generar otro tipo de riquezas –

· ¿Cómo cuales me atreví a preguntarle –

· La siembra de nuevos cultivos, la extracción de minerales, las esmeraldas, café, alimentos, comercio, etc. Esto no es poco, ahora cuenta con gente maravillosa y llena de vida. ¿A caso sus mujeres no son de las más codiciadas?

· Si, pero ... –

· Nada de pero, a  América le cuesta despertar porqué los gobernantes le quitaron mucho de lo que nosotros iniciamos. Cuidado Fernando, en el nombre de Dios se cometieron muchas atrocidades. Las  riquezas de América del Sur son infinitas con relación a las de Europa  que cada vez se ven más empequeñecidas -

·  Pues salud Fernando, no estamos para una clase de historia, vivamos el presente. ¿Has tenido  relación con alguna de nuestras mujeres? –

· No, solamente he salido y conversado con ellas, pero a la relación que tú te refieres no la he tenido –

· Pues que esperas mi gentil amigo –

· La verdad es que ni lo he pensado –
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· ¡Como puedes decir eso Fernando!, es como venir a Colombia y no ir al Museo del Oro o no ver la exposición de Botero, o no ver una sola esmeralda o no beber café o no estar aquí con el fundador de Cartagena, pero hombre, así no se disfruta de la vida. La vida es el hoy, la vida no existe sin amor y con  amor  se practica  el sexo-

Hoy el hombre está lejos de si mismo, se olvida de lo que hace y se sumerge en sus propias debilidades morales. Se queja de todo, dejando de ser el dueño de si mismo.

Pierde el sentido del ser, continua pensando como lo hacen los demás, termina no                                                                                                                                    

sabiendo que es lo que debe hacer, pierde la fe y no sabe vivir.

· ¿Tú debes tener temor, no es verdad?

· Creo que pensar en eso, me da miedo –

· El miedo es el enemigo del amor. Vamos Fernando,  hay que amar para vivir, vivir para practicar el sexo con amor –

El sonido de un par de maracas  detrás mío provocaron apartarme del diálogo con el Capitán Heredia. Se trataba de un vendedor de este típico instrumento caribeño que los hacía sonar, ofreciendo la venta mesa por mesa.

No debía quejarme por haberme cortado la conversación, ahora volvía a sentir el tañido de las campanas y el incansable ritmo de de las cumbias que no cesaban de emitir.

Solicité otra cerveza, mientras un grupo de morenos iniciaba una danza para continuar con la seguidilla de personajes callejeros representativos  de la noche.

Observe, como lentamente pasaban hermosas jóvenes vestidas con estrechas faldas, haciendo  resaltar  las piernas y lucir sus pechos y traseros. Fueron muchas las que pasaron  caminando en la misma dirección.

Suspiré por la frescura veinteañera  que inspiraba los sentimientos de todos los parroquianos  presentes.

Al llegar a la esquina torcían su andar hacia la derecha  perdiéndose de mi vista. No puede con mi curiosidad, pagué la cuenta y bajo la protección del manto de estrellas me encaminé detrás de ellas.

De inmediato el promotor del  lugar,  al que yo llamaría una disco o bar, me invitó a pasar. Me negué, insistió para que entrase  al solo efecto de mirar. Me volví a negar, sabía que si lo hacía terminaría quedándome. Le agradecí.

· No te has de arrepentir, te aguardaremos mañana –,  me contestó.
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Era un poco tarde y decidí regresar al hotel, el día había sido extenso. Al llegar poco antes del Portal,  tres chicas espectaculares me ofrecieron sexo. Me disculpé.

· Mejor lo dejamos para mañana –

· Pues cuando tú lo desees, te estaremos aguardando – 

No soy un hombre desesperado, pero para practicar el amor,  necesito algo más que sexo mecánico, o como me dijo el Capitán Heredia “practicar el sexo con amor”.                                                                     

No es que me sienta viejo, pero no me agradaría estar con una mujer que tuviese la edad de mis hijas. Me puse las manos en el bolsillo para regresar al Portal de los Dulces. Fiel a su estilo, el pegajoso compás de  la rumba no cesaba, mientras los clientes golpeaban sus manos  sobre las mesas acompañando el ritmo.

¿Me bebo otra cerveza?, me pregunté. Pues claro que si,  ¿porqué no?. Me volví a sentar, pedí una nueva cerveza. Luego tomé un bolígrafo y escribí en mi cuaderno:

Saben una cosa queridos amigos, aquí en Cartagena la palabra viejo no está en la mente de ninguno. Se vive para disfrutar.

El hombre es hombre por naturaleza y la mujer es mujer por naturaleza, que más. Aquí las diferencias de edades no cuentan.

Gracias Capitán Heredia. No lo he de olvidar, estoy en la verdadera Cartagena, “La Heroica”.

Ahora sí, pagué y me levante decididamente para regresar al hotel. Cuando pasé delante al monumento de Cervantes escuché.

· Oye Fernando –

· Si don Miguel, tú dirás –

· “Si los perros ladran, es señal de que cabalgamos”. ¿Lo recuerdas? -

· Por supuesto, lo recuerdo perfectamente. Y si tú hubieses llegado a Sudamérica unos años antes, quizá los personajes de tu Quijote hubiesen sido diferentes -

Le guiñe un ojo y me despedí con un hasta mañana.

Había tenido un  extenso día, excelente por la sucesión de circunstancias para la reflexión, la realidad y la ficción.  Me acosté con las palabras de “practicar el sexo con amor” girándome dentro de la cabeza, tratando de  encontrarle un sentido práctico.

                                                                           6

           EL DEBER  -  Almirante BLAS DE LEZO

Al día siguiente, aproveche la mañana para recorrer cada rincón dentro de la ciudad amurallada. Me detuve frente a la casa de Gabriel García Márquez.,   mucho me agradaría conversar con el, me rasqué la cabeza viniéndome a la memoria sus famosas novelas. 

Gabo sería la persona indicada para aclararme las diferencias entre “el amor con  y por amor”. “Estar solo o sentirse solo”.  La diferencia  de edades entre hombres y mujeres. La función  que cumple el beso y el erotismo  en el amor.  

Un buen caminante sabe perfectamente que matemáticamente existen  posibilidades de encontrarse con un maestro, ¿por qué no?.

Tomé una fotografía de su casa y me dirigí a la Iglesia de Santo Domingo. La pequeña plaza  que la bordea es encantadora. Las mesas y sombrillas dispuestas en ella invitaban a hacer un alto. 

Me senté justo delante de una bella escultura en bronce de Botero. Se trata de una enorme y voluminosa señora recostada, cuyo trasero bien redondeado y reluciente bajo los rayos del sol , se hallaba delante mío mientras que el torso delantero mira hacia la Iglesia.

Solicité una cerveza, no por adicción, sino por sed e inspiración. Semejante trasero debía provocarme la magia para poder desarrollar  mis pensamientos. 

Cerré los ojos, cuando los volví a abrir pude observar un antiguo sombrero sobre la mesa y un caballero de firme estampa parado junto a mi lado. 

· Tú eres inconfundible, cojo, manco y tuerto, no puede tratarse de otra persona que no sea el famoso Almirante Blas de Lezo –

· Así es Fernando –

· ¿Deseas acompañarme con una cerveza? –

· Gracias, yo no bebo –

· Tú fuiste un héroe y un gran estratega -  

· Si es verdad, pero fui olvidado a causa de la envidia. Nunca perdí un combate y si    alguien nunca de podrá olvidar de mi,  ese alguien se llama  Inglaterra - 

                                                                         1

      -       Mi querido Blas yo te valoro y mucho. Después que los ingleses perdidosos se     retiraron de Cartagena, gracias a tu valor y empeño,  España se convirtió en la reina de los   mares hasta la batalla de Trafalgar –

· Fernando la batallas por Cartagena fueron descomunales. Cumpliendo con mi deber, he luchado en cada uno de los fuertes que tú has podido observar. 

· He peleado por tierra y por mar, hundí mis propios barcos para que la flota inglesa no pudiese entrar al puerto. Perdí varias de las fortalezas hasta que llegaron  a la de San Felipe, esta resistió y nunca pudo ser tomada.

· Con 6 navíos de guerra y 3000 hombres pudimos repeler a 186 barcos de guerra y casi 20000 soldados entrenados. Las enfermedades tropicales fueron nuestras aliadas. Finalmente se retiraron con muchas bajas humanas y materiales.

·  ¿Te imaginas Fernando como sería hoy América si Inglaterra se hubiese apoderado de Cartagena?- 

· Inglaterra hubiese tenido parte del dominio territorial del mar Caribe y del Pacífico. Se habrían quedado con las riquezas auríferas de la zona y ejercido poder sobre el resto del continente, Blas –

· Es cierto Fernando, pero hay más, habrían iniciado la colonización bajo otra lengua,  otra religión y otras costumbres diferentes a las actuales –

· ¿Qué habría ocurrido con Bolivar, O¨Higgins y San Martín?, Blas –

· Los ingleses tendría que haber luchado contra ellos hasta ser vencidos y expulsados de América. Pero no debes olvidar que mucho de sus emprendimientos económicos habrían echado raíces y quedado afincados aquí para ejercer poder –

· Blas, te ha gustado vivir en Cartagena?

· Fue mi segunda patria, viví trabajando en las defensas, fuertes, vías navegables, polvorines, baterías etc..

· Mis funciones eran netamente profesionales, no tuve ambición de riquezas. Mi mérito fue haber cumplido con el deber y saber rechazar lo que no era correcto. 

Con los ingleses perdí un ojo, un brazo y una pierna  pero no les dejé la gloria. La gloria fue para mi,  por haber defendido mi país, por evitar la entrada de piratas a América y por evitar la rapiña.  Por ello perdí la vida y sumé la envidia. 

Estoy orgulloso de haber sido un soldado que cumplió con su deber y no haber perdido una sola batalla.
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Desde pequeño soñé para descubrir mi interior, los estudios me permitieron hallar mi propia conciencia. Llegó el día en que me pregunté: ¿a dónde quieres llegar, Blas? Y así me hice marino por vocación.

Nunca me moví por mi estado de ánimo ni tampoco resolvía los problemas sobre la marcha. Luche en 26 batallas con autoridad y decisión, las planifiqué previamente y triunfé en todas.

Fui dueño de mi mismo, fui un verdadero profesional y realicé lo que debía hacer –

Blas, la vida está llena de imprevistos que pueden alterar los mejores planes –

· En mis objetivos preveía las alternativas que debía efectuar y nunca confundí lo importante con lo urgente.  Sabía asumir riesgos para disponer de otras posibilidades y nunca dudé en dar batalla –

     -      ¿Cómo sabías distinguir las oportunidades, Blas? 

Supe dejar lo mucho, para elegir lo poco y lo bueno. Cuando uno elige una cosa es porque está rechazando otras. Aquí todas las fortificaciones, fuertes, baterías entraron en combate y hasta fueron tomadas. Pero uno de ellos, la de San Felipe fue invencible.

Perdí un ojo, un brazo y una pierna cumpliendo con mi deber –

· ¿Has tenido miedo o temor? –

      -     Jamás lo he tenido -

· ¿Has practicado el amor? –

      -    El amor profesado en mi vida se debió por amor al honor y a mi patria y con amor  ejercí mi profesión -

-      ¿Fuiste feliz? -

· Mi vida fue ardua y compleja,  todo me costó conseguirlo, hice un gran sacrificio y hasta la vida  dejé por la defensa de Cartagena y eso me hace sentir feliz –

Me hace sentir feliz el haber elegido el ser,  en lugar del parecer. Elegí  el hacer, en lugar de criticar  Renuncié a lo mucho para quedarme con  lo bueno . Estas fueron mis únicas riquezas -

-       ¿Entonces porque hoy,   poca gente que recuerde tu figura  fuera de Cartagena? 
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Mira Fernando, no vale la pena quedarse lamentándose en lo que pasó, el pasado ya 

no cuenta. Mientras yo  me quedaba con la gloria y el  honor de haber cumplido con 

lo que debía hacer,  otros se retiraban con las manos llenas de riquezas- 

Me enorgullece escuchar lo que me acabas de decir, Blas –

· Gracias Fernando, te deseo sinceramente tengas una buena estadía y no dejes de visitar la Fortaleza de San Felipe –

Cogió  su sombrero, se levantó y con paso firme se dirigió hacia el puerto.

Por unos instantes me quedé mirando pensativo,  el enorme trasero de la bella señora de la escultura de Botero.

En mi cabeza habían  quedado girando las palabras del Almirante Blas de Lezo “Renunciar a lo mucho, para elegir poco, pero  bueno”   
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             LA  PREPAGA

Llegó la noche, la luna se elevó radiante acompañada por su séquito de estrellas. Bajo ese techo imposible de reproducir, regresé a mi escenario favorito. Tomé asiento para beber una cerveza, tal cual lo hiciese la noche anterior,  frente al Portal de los Dulces y por detrás la Muralla. 

Con la botella de cerveza en mi mano, presté atención a la labor que realizaba un mimo.

 Cara pintada de blanco, con su gracia habitual y gesticulando con sus manos, hacía detener  a los carros de a caballo que alegremente realizaban el circuito histórico transportando turistas.

 Los chóferes accedían a su requerimiento. Con sus pantomimas simulaba jalar de una soga para que los caballos avanzaran ante sus requerimientos. Los detenía nuevamente, volvía a jalar de la cuerda y así sucesivamente terminaba subiéndose  al pescante para saludar a cada uno de los pasajeros. Bajaba y  histriónicamente les pedía una colaboración a los clientes, mientras las cervezas se agotaba y se reponía rápidamente.

Las campanadas de la Catedral y de la Iglesia de San Pedro Claver se mezclaban en señalar la media noche.  Con su sano humor, el mimo simulaba pasear un perrito por entre las mesas. Todos  festejábamos su ocurrencia colaborando con una propina.

La música rumbera no cesaba de entonar y alegrar la noche, mientras hombres y mujeres incesantemente se levantaban para ir al baño del bar. Dentro del bar, en su mayoría hombres, no apartaban  la vista de un gran plasma que transmitía un show de rumba indudablemente.

Llegó el momento del paso deslumbrante de las muchachas prepagas para dirigirse a sus lugares de trabajo.

La noche continuó con una joven pareja de malabaristas munidos de antorchas. Todo tipo de actuación callejera daba lugar para satisfacer a los clientes y poder justificar el beber cerveza.  

Volvió a reaparecer la señora de blanco quien improvisando pasos de salsa y maneando su cuerpo y brazos,  vertía  alegría y sano buen humor. 

Comenzaba  a beber mi segunda cerveza, cuando por detrás mío percibí una suave caricia en el cuello. Giré la cabeza y me encuentro con una exuberante mujer de unos 30 años.  

La miro de los pies a la cabeza, era alta, escultural cuerpo, falta corta  azul francia, que                                                                         

destacaba su bien formado trasero, blusa blanca escotada que permitía mostrar sus 
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redondeados senos.

· Me llamo Arlem ¿y tú? –

· Fernando –

· ¿No piensas  invitarme con una cerveza? –

· Pues claro que si -, me levanté y le acerqué la silla.

· ¿De donde vienes Fernando? –

· De Bs.As. ¿y tú que haces por aquí? -  

· Soy una prepaga, ayer por la noche hemos estado juntos  casi  en este mismo lugar, me pareció que huías por no dar el si. ¿No te has arrepentido? –

· Es probable –

· En silencio bebió la cerveza.

· ¿Has  hecho uso de este tipo de servicio? –

· No -, respondí.

· ¿Y que es lo que estás esperando? . Lo que yo te daré nunca lo podrás olvidar –

· ¿Por qué? –

· Porque yo incluyo todo, lo se hacer muy bien y lo hago con amor –

· La miré fijamente, sus labios parecían una fruta jugosa, sus blancos y perfectos dientes relucían a través de una sonrisa.

Ella continuó hablando de las virtudes que incluía para venderme su servicio y hacerme disfrutar.  

Mientras la escuchaba, mi sangre comenzó a bullir tras la diversidad de placeres que me proponía hacer. Eran las ya conocidas, pero de la manera que lo decía  ya me provocaba .

Disculpa Arlem, con solo verte y sabiendo  que  podría poseerte  no hace falta que continúes haciendo tantas descripciones –

Pues claro, mucho mejor, si es así disfrutaremos los dos desde el principio. ¿Alguna vez has tenido relación con alguna  mujer negra? –
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No,  no la he tenido, pero tu no eres negra de sangre pura –

Llevo diversas mezclas de sangre, aquí soy una negra latina y estoy orgullosa de serlo.  ¿No  me has dado respuesta a si te gustan las negras?

No me importa el color, lo que me importa de la mujer es que sea sincera y muy cariñosa –

Yo soy sincera por que escojo lo que a mi me gusta y además soy muy cariñosa, llevo el amor dentro mío, practico el amor con amor. ¿Qué te parece si nos dirigimos al hotel? –

Ya en el hotel, sonriente y haciendo pasitos de baile se fue quitando la ropa, mientras yo hacía otro tanto.

Su oscura piel brillaba por la iluminación de los carteles de la calle entrando a través de la ventana.

Me volcó, por decirlo así, sobre la cama al lado del aire acondicionado, mientras ella lo hacía de rodillas al lado mío

Dejo a la imaginación de cada uno, la descripción de lo que me hacía mientras me miraba risueñamente de reojo. Era maravilloso, su carnosos labios no dejaron ningún rincón sin explorar.

Sentada arriba mio,  subía y bajaba dejando que sus pechos quedaran al alcance de mi boca. Su piel era tersa y de sabor dulce.

Acostada boca abajo hizo que mi mano incursionara su pubis, sus gemidos me hacían disfrutar mientras mis labios descendían desde la nuca hasta los glúteos.

¡Que mujer!, nada quedaba librado a la improvisación. Jadeando se acostó boca arriba y abriendo las piernas me invitó a acercarme. Mis manos volvieron a acariciar la redondez de los pechos,  la suavidad  y el dulce sabor de la piel aumentaban el placer para de disfrutar cada instante.

Mis intentos por besar su boca fueron nulos, sus labios no se dejaron separar.

Mientras nos vestíamos, Arlem me anotó sobre un papel el número de su celular, para combinar un nuevo encuentro.

· Has hecho muy bien el sexo Fernando, no dejes de llamarme, puedes hacerlo a partir de la tarde.
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       Me dio un beso en la mejilla y nos separamos  no bien salimos del hotel.

        Había visitado el Museo del Oro, la exposición de Botero, vi esmeraldas, bebí  café, bailé la rumba y al terminar la noche había practicado el amor.

         Para nada me había sentido viejo, tampoco tuve algún reparo por los 30 años de Arlem.  Era un hermosa criatura negra y muy   seductora Tampoco me hubiese preocupado si era  mulata, morena o blanca.  Arlem fue sincera,  cariñosa, alegre y optimista. Eso me alcanzó y sobró.

         Había practicado el amor con amor  y respeto a lo que hacía. Ella practicó el amor con amor y respeto al sexo pero por amor al dinero. Me sentía en completa paz.

         Con la mente en blanco me dirigía hacia el hotel, al pasar frente a Cervantes, me dijo:

· ¿Tienes algún cargo de culpa, Fernando? –

· Lo ignoro Don Miguel, lo único que sé,  es que me siento muy bien. Mañana deberé aclarar mi mente –

· No te preocupes, hasta mañana y que descanses Fernando –

· Hasta mañana Don Miguel -   
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            EL POETA MUNDANO

Era mi último día de estadía en Cartagena, disponía de la mañana entera y mi imaginación no se apartaba de tener un diálogo con algún  mentor de las letras.

El sol a pleno invadía la ciudad. Disfrutando del sol alcancé el monumento a  Cervantes.

· Buen día Don Miguel –

· Buenos día Fernando, ¿que te trae hoy por aquí? –

· Me gustaría conversar con tigo –

· Hoy es tú día de letras y yo no soy el indicado,  debes buscar con un  poco de paciencia, mi querido amigo –

· Estoy confundido, si no es contigo, no se por donde empezar –

· Pues lo has de conseguir, solo debes adentrarte en la ciudad –

· Gracias Don Miguel –

Como siempre lo hacía, entré por la Puerta de la Torre del Reloj y me dirigí a la Plaza  Bolívar. Sus frondosos  árboles  producían la sombra necesaria para sentirse cómodo y fresco.

Me cansé de ver enormes cantidades de bonitas esmeraldas relucientes en las vidrieras de los negocios. Recorrí el entorno de la plaza para ver las artesanía del lugar y a las famosas señoras, ataviadas de coloridos y alegres vestidos, portando sobre sus cabezas, canastos llenos de frutas tropicales.

Mientras caminaba por el interior de la plaza en busca de un banco para sentarme, se me acercó un señor, ya maduro, vistiendo pantalón blanco,  una camisa del mismo color, suelta por sobre sus caderas y un panamá sobre su cabeza. 

· Buenos días Fernando -, me dijo.

¿Eres tú un vendedor? –

-No vendo nada, quizá pueda ser que venda fantasías –
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· Quién eres entonces –

· Simplemente,  soy un poeta mundano.

· Creo que tú me podrías ayudar - 

· Bien Fernando, ¿qué te parece si bebemos un refresco?

· Encantado, allá, debajo de la recova  disponemos de una buena mesa desocupada – 

Mientras bebíamos un jugo de mango, el poeta me preguntó:  

· Dime, ¿en que  puedo serte útil? –

· Hay tres palabras iguales que con diferentes  preposiciones cambian su sentido –

· ¿De cuales se trata? –

· Se trata del sentido de las palabras amor con las preposiciones “con” y “por” –

· Bien, al primer amor le adjudicaremos un sentido que hace a la práctica del sexo.  Al segundo amor, le daremos el valor de la actitud con que realizamos nuestros actos. Al tercer amor le otorgaremos la trascendencia del amor florecido de los  corazones que manifiestan  los seres humanos –

· Por ejemplo: Si decimos hacer las cosas CON amor,  nos estamos refiriendo al esfuerzo impuesto para hacerlos de la mejor manera. 

· Si expresamos  POR amor, lo estamos vinculado al amor que se  profesa al ser amado,  en toda las expresiones de reciprocidad- 

· Es sencillo, ahora fíjate como queda el amor con las dos preposiciones juntas:    Practicar el amor CON amor y POR amor –

· Es lo máximo, es el resultado de una ecuación sumatoria : Amor + Amor x Amor =

2 personas que se aman desde lo más profundo de sus corazones para evidenciar con 

      respeto y erotismo el fuego del amor -

· Ahora pasemos a otro ejemplo que a ti te inquieta, el caso de la prepaga. 

· Ella practica el amor CON amor,  pero POR amor al dinero. Lo practica CON amor  para respetar y valorizar al sexo en toda su expresión.   

· Lo podemos ubicar a la inversa para que quede así: POR dinero practica el amor CON amor .Esta  es la configuración con que lo interpreta la prepaga para disfrutarlo y  mantener a  sus clientes – 
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Todos los acto de nuestras vidas que lo realicemos CON amor, CON ternura, CON respeto y CON sinceridad se disfrutan doblemente.

Dime Poeta,  ¿por qué la prepaga no quiso besarme? –

Tú has practicado el amor con amor,  sin amarla y ella de igual manera lo hizo  porque ama a otra persona. Sus carnosos labios pertenecen a su amado y sólo con él  practica el amor CON y POR amor –

Este juego de palabras y preposiciones caben para infinidad de ejemplos. Tú consulta es muy  valedera: Amor CON amor POR amor es la que le da sentido a la vida y a cualquier edad ¿lo comprendes? Eso es el amor, Fernando -

Lo entiendo, gracias –

Pues mira Fernando, En el corazón de cada hombre duerme un pecador o un santo, lo bueno es cobrar conciencia y ser responsable de ello.

Cada uno de nosotros puede tallar la imagen de la vida, para vivirla y hacer el bien con amor y por amor.

Con la soledad y el devenir de los años,  “el amor con amor y por amor” se lo a sustituido con otros valores. Es común observar como han fructificado los amantes de las mascotas, quienes les llegan a dar lugares más preponderantes que al de sus seres queridos. 

Los o las chupa cirios que creen hallar la salvación, mientras sus lenguas viven criticando al prójimo.

 Los obsesionados por el trabajo, quienes creen poder comprar “un hogar”, en lugar de tener una familia.

 Los maníacos por los automóviles quienes ven su “segundo hogar”, lo viven aseando restándole tiempo a los sentimientos del corazón.

Hay infinidad de ejemplos como estos, pero tú crees Fernando, ¿que a esto se lo puede llamar amor?. No y no. Dios no es egoísta, ni quiere que sólo se lo ame a él, todo lo contrario, vive pregonando el amor entre los semejantes  para que se haga fértil en todo el mundo. El amor fuera de lo semejante no es válido.

Cuidado, las  trivialidades  absorben el tiempo para obtener un amor autentico. A veces los humanos piensan más en si mismos y no hacen otra cosa que levantar barreras contra el verdadero amor.

La práctica del amor con amor y por amor es la convivencia perfecta que Dios puso sobre la tierra para proyectar la paz hasta el último día de la existencia. Sin amor no hay presente ni futuro. 
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Cuando se ama,  se necesita expresar el amor a su semejante y como se aman  necesitan hacer el amor. Esto implica formular proyectos de vida comunes. La practica del amor los mantendrá vivos y la vida es simplemente amor. 

Cuando los semejantes se vuelven esclavos de sus pertenencias dejan de amar y sin un verdadero amor dejan rota la trilogía:  amor con amor por amor.

Poeta, ¿por qué aquí es  frecuente ver parejas de diferentes edades? –

Te encuentras muy reflexivo Fernando, pues mira, el hombre y la mujer son por propia naturaleza.  Acaso te has preguntado que edad tenían Adán y Eva. No se sabe y a nadie le importa, entonces para que afligirse por las edades, al fin y al cabo el hombre es hombre  y la mujer es mujer. 

El caribe y las mezclas de sangre permiten la unión de parejas de diferentes edades y colores, para generar alegría y felicidad -                                                              

Poeta, ¿cómo calificas el “estar” o”sentirse solo”? –

“Estar” significa hallarse,  mientras que “sentirse” es una sensación y ambas son circunstanciales.

“Estar” solo, expresa en este caso, la  falta de compañía de otras personas. Es absoluto.

“Sentirse” solo,  expresa la sensación de soledad a pesar de estar en compañía de otras personas.

Si decimos  - “no me siento solo”-,   implica que a pesar de no tener compañía alguna se siente acompañado y satisfecho.

La diferencia es fecunda y elocuente.  La mayoría de la gente  que se queda en el           - “estoy solo”-  termina no haciendo nada –

Continuando con la reflexión, notaremos que hay momentos en que no podemos distinguir hacia donde nos dirigimos, ni porque  hacemos lo que estamos haciendo. Sin embargo continuamos caminando para buscar las respuestas.

A mi entender esto es muy positivo y buscar las respuestas no es estar perdiendo el tiempo. Hasta me animaría a decirte que es posible encontrarse con personas que caminan en la misma  dirección buscando las mismas razones que las llevaron a caminar. Esta esencia no ocurre por casualidad y su explicación supera la lógica –

Dime poeta, ¿el amor y el caminar son alimentos de la vida? –
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Pues claro que si, el amor alimenta las ilusiones reales de los proyectos de vida y el                                                                      

caminar permite encontrar las respuestas como para pintar un cuadro con la pintura fresca de los corazones y sabiendo transmitir la alegría a  todos aquellos que miren sus rostros.  La fe, es la condición indispensable para tener la paciencia y disfrutar de la felicidad. 

Debemos cantar a las ilusiones, al calor de los corazones, a la magia, a la inspiración, a los cambios que se puedan producir. Cantemos  a la vida para que no deje lugar a la tristeza ni a las quejas -

¿Puedes decirme algo más acerca de la felicidad?,   Poeta –

El ayer se fue  y el hoy  es el siempre ahora.  El tiempo es un patrimonio bien pequeño que disponemos durante la vida. El tiempo perdido no se puede recuperar, mientras que el tiempo bien gastado no se pierde ni se olvida.

Teniendo presente esta premisa, la felicidad está en cada uno de nosotros como una promesa. Está para brindarle a la vida la posibilidad de buscar todas aquellas oportunidades para saberlas aprovechar y no dejarlas pasar. En la mayoría de las veces, el dejarlas para mañana,  se pueden transformar en nunca.                                                                   

La felicidad se nutre de proyectos comunes para compartir, disfrutar y saberlos agradecer.

Las oportunidades que brinda el amor no matan a nadie. El que ama comparte, el que ama vive y si no se vive,  uno ya está muerto -

· ¿Que función cumple el beso? –

· El beso es el mejor comunicador que el amor pone a nuestro alcance. Transmite sentimientos, lo hace fértil y fecundo sin emitir palabra alguna. Sin besos no existiría el amor -

· ¿Qué se entiende por erotismo?,  poeta – 

· El erotismo es el fuego del amor, sin él, el sexo terminaría siendo mecánico y produciría temor.

· Podríamos pensar que el erotismo es el que invita a practicar el amor con complicidad y picardía,  para compartirlo CON y POR amor.
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El erotismo nos aleja de caer en las redes de la ley de la disminución de las frecuencias amorosas. Cuidado con la ley de la disminución, ella es la causante que comience a marchitarse el amor. 

Intentando ser un poco más claro y salvando las distancias, te diría que el amor es la Luz, los besos y el erotismo, serían la Sal. Y tú, ¿que consideras que sería el sexo? - 

La Levadura, jajaja... - 

· Muy bien Fernando, por lo visto tú relación con la prepaga te ha hecho reflexionar sobre el amor, el beso, el erotismo,  la felicidad  y te ha resultado muy positivo.

En cuanto a la sutil diferenciación  de “estar” o”sentirse” solo, de diré que tú has viajado solo pero siempre los has hecho acompañado por seres maravillosos.

Acaso puedes, ¿Considerar que has perdido el tiempo? –

No –                                                               

¿Deseas amar y ser feliz? -

Si –

¿Pretendes ser optimista y alegre? -

Por cierto, poeta -

Pues, camina, permite darle una oportunidad a la vida, busca la manera de ver las cosas de otra forma. No intentes en querer hacer cambiar a las personas, es inútil, tú eres  el que debe cambiar y ese cambio se gesta en el interior de cada uno.

 Pareciera que la gente vive para ser aceptada por los demás, creyendo que los valores humanos dependen de ellos. Con ese mismo criterio terminaríamos aparentando ser felices,  pensando como ellos y viviendo  como ellos sienten. 

Te has preguntado Fernando:  ¿para quién vivimos?: ¿para ellos o para nosotros?, ¿qué opinión me debe importar más? o ¿dónde está nuestra identidad? .

La felicidad es nuestra, la forjamos nosotros sin interferencia alguna y si deseas amar y ser feliz escogerás a renunciar a lo mucho para elegir lo poco y bueno.

En cuanto a la soledad, te diré que es saludable durante períodos cortos a fin de ordenar los pensamientos, pero el estar solo por mucho tiempo te volverá insensible en la interacción  con los demás.
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Es preferible  estar acompañado para compartir cada instante ya sea amargo o  dulce,  al fin y al cabo somos la Luz, la Sal y la Levadura de la vida –

Yo soy un mortal pecador fiel en lo poco y  en lo mucho y te deseo que tu espíritu nunca se canse –

Por si sola, la vida no es las que le da el verdadero sentido a la vida. Es el sentido que nosotros le demos  a la vida para satisfacer las inquietudes legítimas de nuestros corazones.  De lo contrario no vale la pena morir de viejo -

 Tras estas palabras el Poeta mundano, bebió el resto del jugo y se levantó de la silla.  Con sus dos manos se tomó de la cintura como queriendo erguir a pleno su cuerpo.

Me levanté  y ubiqué a su lado. 

Ven te acompañaré hasta la Torre del Reloj, deseo comprar  dulces. Saludó a las señoras morenas con las canastas repletas de  sabrosas frutas tropicales. 

· Gracias poeta, te estoy muy agradecido por el tiempo que me has dispensado, realmente me ha reconfortado conversar con tigo –

· No tienes nada que agradecerme –

· Poco antes de llegar a la Torre, se sacó el sombrero y extendió su mano derecha para despedirse.

· Hasta la próxima Fernando, te deseo un buen viaje –

· Gracias poeta –

· Mientras tanto, Cervantes había girado su cabeza para observar la despedida. 

· Sonriendo me acerqué a su escritorio. 

· Don Miguel, tú tenías razón hoy fue el día de las letras, gracias –

· No tienes porque darlas Fernando,  tú lo has encontrado, te deseo un buen retorno –

Recogí  la mochila del hotel para abordar el bus para Bogota, pero antes sentí el chistido inconfundible de Carmen.                                                                      

· Por los visto lo has pasado muy bien Fernando, ahora dime:
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· ¿Te ha importado el color?

· Para nada, Carmen –

· ¿Tiene importancia la diferencia de edades?

· Ninguna –                                                                           

· ¿ Has hallado mujeres sinceras y cariñosas? –

· Si, Carmen, son  sinceras y cariñosas y además  son alegres, optimistas y no son rezongonas. Mi viaje me permitió lograr el verdor de muchas reflexiones acerca de la vida. Gracias Carmen y continúa  manteniendo la frescura de Cartagena de Indias-

· Te deseo tengas un buen viaje, Fernando –

· Gracias Carmen, he disfrutado de mi estadía –
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